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Cómo usar este capítulo
Este capítulo se encuentra dividido en dos secciones: 1) refugios y

asentamientos, y 2) artículos no alimentarios: ropa de vestir, ropas de

cama y enseres domésticos. En las dos secciones se trata de las normas

generales de utilidad en cualquiera de varias modalidades posibles de

respuesta, como por ejemplo el retorno a viviendas dañadas y su

reparación, alojamiento con familias de acogida, refugios para grupos

numerosos de personas en edificios y estructuras existentes, y

campamentos temporales planificados o de propia habilitación. En

ambas secciones se encontrará lo siguiente:

● las normas mínimas, que son de índole cualitativa y especifican los

niveles mínimos que hay que alcanzar en respuestas en materia de

refugios, asentamientos y artículos no alimentarios;

● indicadores clave, que son las “señales” que permiten comprobar si

se ha cumplido con la norma y que constituyen un medio de medir

y comunicar el impacto o resultado de los programas, así como de

los procedimientos o métodos utilizados. Los indicadores pueden

ser de carácter cualitativo o cuantitativo;

● notas de orientación, que abarcan los puntos que hay que

considerar a la hora de aplicar la norma y los indicadores a

situaciones diferentes, una guía sobre cómo abordar las

dificultades prácticas, y consejos sobre temas prioritarios. En estas

notas se tratan también cuestiones de importancia crítica

relacionadas con la norma o los indicadores, y se describen dilemas,

puntos polémicos o lagunas en los actuales conocimientos.

En el Apéndice 1 figura una lista de verificación para la valoración de

necesidades. En el Apéndice 2 se incluye una lista de referencias en

las que aparecen otras fuentes de información que servirán de guía

sobre cuestiones concretas.
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Introducción

Enlaces con instrumentos jurídicos internacionales

Las Normas mínimas en materia de refugios, asentamientos y artículos
no alimentarios son una expresión práctica de los principios y derechos
enunciados en la Carta Humanitaria. La Carta Humanitaria centra la
atención en las exigencias fundamentales a la hora de sustentar la vida
y la dignidad de las personas afectadas por calamidades o conflictos,
según se consigna en el corpus del derecho internacional relativo a los
derechos humanos, el derecho humanitario internacional y el derecho
de los refugiados. En la respuesta humanitaria son conocidos los
términos “refugio” y “asentamiento”, y estos conceptos caen dentro
del ámbito del derecho a tener una vivienda, que está consagrado en el
derecho humanitario. 

Todos tenemos derecho a disponer de un sitio adecuado donde vivir.
Este derecho está reconocido en los instrumentos jurídicos
internacionales, e incluye el derecho a vivir en un entorno seguro, en
paz y con dignidad, y con seguridad en la posesión de la vivienda. Entre
los aspectos fundamentales del derecho a la vivienda están: la
disponibilidad de servicios, instalaciones, materiales e infraestructura;
la asequibilidad de precio; la habitabilidad; la accesibilidad; la
ubicación; y la adecuación cultural. El derecho a la vivienda se extiende
también a: bienes y servicios, como por ejemplo el acceso sostenible a
recursos naturales y comunes; agua potable salubre; combustible para
cocinar y calentar la casa, y para el alumbrado; saneamiento y
facilidades para el lavado; medios de conservar alimentos, eliminación
de desechos; evacuación de aguas; y servicios de emergencia. Las
personas deben poder contar con espacio adecuado y protección contra
el frío, la humedad, el calor, la lluvia, el viento y otros riesgos contra
la salud, peligros estructurales y enfermedades vectoriales. La
ubicación adecuada de los asentamientos y las viviendas deberá
facilitar acceso a los servicios sanitarios, escuelas, guarderías y otras
instalaciones sociales, y a oportunidades de lograr medios de
subsistencia. La construcción de los lugares de alojamiento, los
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materiales de construcción usados y las políticas que les sirven de
apoyo deben permitir la expresión apropiada de la identidad cultural y
la diversidad de vivienda.

El derecho a la vivienda está inseparablemente relacionado con otros
derechos humanos, entre ellos el de protección contra el desahucio
forzoso, el acoso y otras amenazas contra la seguridad física y el
bienestar, el derecho de todos a ser protegidos contra el desplazamiento
arbitrario lejos de su hogar o lugar de residencia habitual, y la
prohibición de ataques armados indiscriminados contra objetivos civiles.

Las normas mínimas de que versa este capítulo no constituyen la
expresión plena del derecho a la vivienda. Sin embargo, las normas de
Esfera reflejan el contenido fundamental del derecho a la vivienda y
contribuyen a la progresiva realización de este derecho a nivel global. 

La importancia de refugios, asentamientos y artículos 
no alimentarios en casos de desastre

El refugio es un determinante de importancia crítica para la
supervivencia en las fases iniciales de cualquier desastre. Más allá de la
supervivencia, los refugios son necesarios para proveer seguridad
personal y protección contra peligros y frente al clima, así como una
mayor resistencia contra los problemas de salud y las enfermedades.
Igualmente, son importantes para mantener la dignidad humana y
sostener la vida familiar y en comunidad dentro de lo que sea posible
en circunstancias difíciles.

Las respuestas relativas a refugios y las intervenciones asociadas con
ellas en materia de asentamientos y artículos no alimentarios deberán
servir para apoyar las estrategias de afrontamiento de la comunidad, y
habrán de incorporar en la mayor medida posible la autosuficiencia y
la autogestión en el proceso. Deberán asimismo reducir al mínimo las
repercusiones negativas a largo plazo en el medio ambiente, mientras
que a la vez se maximizan las oportunidades para que la población
afectada mantenga o establezca actividades de apoyo a los medios de
subsistencia.

El nivel más individual de respuesta ante la necesidad de refugio y de
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mantenimiento de la salud, de privacidad y de dignidad es la provisión
de ropa con que abrigarse, mantas y ropas de cama. Además, las
personas precisan objetos y suministros básicos para poder atender a
sus necesidades en términos de higiene personal, para preparar y comer
sus alimentos, y para contar con los niveles necesarios de confort
termal. Las familias afectadas por los desastres y las que son
desplazadas de los sitios donde viven suelen poseer únicamente lo que
pueden aprovechar o llevar consigo, y es posible que sea necesario
facilitar artículos apropiados, aparte de la alimentación, para que
puedan atender a estas urgencias.

El tipo de respuesta que será necesario formular para atender a las
necesidades de personas y hogares afectados por el desastre es
determinado por factores clave que abarcan: la naturaleza y escala del
desastre y la resultante pérdida de alojamiento; las condiciones
climáticas y el entorno local; la situación política y en cuanto a
seguridad; el contexto (rural o urbano); y la capacidad de la
comunidad para enfrentarse con los problemas. Se deberá prestar
consideración, de igual modo, a los derechos y necesidades de aquellos
que se ven afectados por el desastre de modo secundario, como por
ejemplo la comunidad de acogida. Las respuestas deben estar
informadas por las medidas tomadas por las familias afectadas en la
etapa inmediatamente posterior al desastre, haciendo uso de sus
propias destrezas y recursos materiales para conseguir refugio
temporal o comenzar la construcción de nuevas viviendas de mayor
duración. Las respuestas en materia de refugios deben permitir a las
familias afectadas mejorar su situación de modo incremental, pasando
de soluciones de emergencia a refugios duraderos dentro de un periodo
de tiempo razonablemente corto y según permitan las restricciones
existentes en cuanto a adquisición de los recursos adicionales que se
necesiten.

La participación de la mujer en los programas de refugios y
asentamientos contribuirá a que ellas y todos los miembros de la
población afectada por el desastre tengan acceso equitativo y seguro al
refugio, y que cuenten con ropa de abrigo, materiales de construcción,
equipo de producción de alimentos y otros suministros esenciales. Se
deberá consultar a las mujeres sobre temas varios como son los de
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seguridad y privacidad, fuentes y medios de conseguir combustible
para cocinar y calentar la casa, y cómo asegurarse de que haya acceso
equitativo a la vivienda y las provisiones. Será preciso prestar atención
especial a la prevención de la violencia doméstica y la explotación
sexual, y a cómo responder. Por lo tanto, es importante fomentar la
participación de las mujeres en el diseño e implementación de los
programas de refugios y asentamientos siempre que ello sea posible.

Enlaces con otros capítulos

Muchas de las normas que son tratadas en los capítulos relativos a
otros sectores son pertinentes para este capítulo. El progreso en
alcanzar ciertos niveles de calidad en un sector suele influir, e incluso
determinar, el progreso en otros ámbitos. Para que la respuesta sea
efectiva hace falta que exista una estrecha coordinación y colaboración
con otros sectores. También es necesario coordinar con la autoridad
local competente y con otros organismos participantes en la respuesta
para lograr que las necesidades sean atendidas, que no se dupliquen los
esfuerzos y que se optimicen las respuestas relativas a refugios,
asentamientos o artículos no alimentarios.

Por ejemplo, la provisión complementaria de un adecuado
abastecimiento de agua e instalaciones de saneamiento en zonas en las
que se facilita asistencia en materia de refugios es necesaria para velar
por la salud y la dignidad de las familias afectadas. De modo similar,
la provisión de refugios adecuados contribuye a la salud y el bienestar
de las familias desplazadas, mientras que es preciso contar con
utensilios esenciales para cocinar y comer para que la asistencia en lo
relativo a alimentos sea utilizada y las necesidades nutricionales
queden cubiertas. Cuando ello es pertinente, se hace referencia a
normas específicas o notas orientativas de otros capítulos técnicos.

Enlaces con normas comunes a todos los sectores

El proceso mediante el cual se desarrolla e implementa la intervención
es de importancia crítica para que ésta resulte efectiva. Este capítulo
debe ser utilizado conjuntamente con las normas que son comunes a
todos los sectores, las cuales cubren la participación, la valoración
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inicial, la respuesta, la selección de beneficiarios, el seguimiento, la
evaluación y las competencias y responsabilidades de los trabajadores,
así como la supervisión, la gestión y el apoyo del personal (véase el
capítulo 1, página 25). En particular, en toda respuesta se deberá
maximizar la participación de personas afectadas por el desastre –
incluidos los grupos vulnerables mencionados más abajo – para
conseguir que dicha respuesta sea apropiada y de calidad.

Vulnerabilidades y capacidades de las poblaciones
afectadas por los desastres

Los grupos más frecuentemente expuestos a riesgos en las situaciones
de emergencia son las mujeres, las personas de edad, los discapacitados
y los que padecen de VIH o sida (personas que viven con el VIH/sida,
PVVS). En ciertos contextos algunas personas pueden ser vulnerables a
causa de su etnia, por su afiliación religiosa o política, o por ser
personas desplazadas. No es ésta una lista exhaustiva, pero incluye a
todos aquellos que son identificados con mayor frecuencia. Hay
vulnerabilidades específicas que influyen en la capacidad de la gente
para enfrentarse con el desastre y sobrevivir, y dentro de cada contexto
deberá determinarse cuáles son las personas que corren más peligro.

En este manual se utiliza la expresión “grupos vulnerables” para hacer
referencia a todos estos grupos. Cuando un grupo particular se
encuentra en peligro, es probable que también otros se vean
amenazados. Por lo tanto, se recomienda encarecidamente a los
usuarios del libro que, siempre que se mencionen grupos vulnerables,
piensen en todos los que incluimos aquí. Debe dedicarse un cuidado
especial a proteger y socorrer a todos los grupos afectados, y hacerlo
de un modo que no sea discriminatorio y esté basado en sus
necesidades específicas. Sin embargo, se debe recordar también que las
poblaciones afectadas por los casos de desastre poseen, y adquieren,
habilidades y capacidades propias para afrontar la situación, las cuales
han de ser reconocidas y apoyadas.
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Norma 1 relativa a refugios y asentamientos:
planificación estratégica

Se concede prioridad a soluciones basadas en el uso de los actuales
refugios y asentamientos para el retorno o acogimiento de familias
afectadas por el desastre, y se vela por la seguridad y protección contra
peligros, y por la salud y el bienestar de la población afectada. 

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

La asistencia en materia de refugios es facilitada a hogares

individuales para la reparación o construcción de viviendas o para

acomodar a familias desplazadas en el alojamiento disponible o en las

comunidades. Si no resulta posible alojar a las personas en diversos

sitios se les proporciona refugio colectivo en edificios públicos

apropiados o en estructuras grandes, como por ejemplo almacenes,

salas grandes, cuarteles, etc., o bien en campamentos planificados, o

de propia habilitación, de carácter temporal.

Las soluciones de alojamiento en hogares individuales pueden ser a

corto o largo plazo,lo que dependerá del nivel de asistencia facilitado,los

derechos de uso de la tierra o derechos de propiedad, la disponibilidad

de servicios esenciales y la infraestructura social, así como las

oportunidades existentes para mejorar y ampliar las viviendas.

1 Refugios y  
asentamientos

Normas mínimas
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● Las familias afectadas retornan a sus viviendas originales siempre
que ello es posible (véase la nota de orientación 1).

● Las familias afectadas que no pueden retornar al lugar de sus
viviendas originales son alojadas independientemente dentro de una
comunidad de acogida o con familias de acogida siempre que esto
es factible (véase la nota de orientación 2).

● Las familias afectadas que no pueden retornar al lugar de sus viviendas
originales o que no pueden ser alojadas independientemente dentro de
una comunidad de acogida o con familias de acogida son acomodadas
en refugios colectivos o en campamentos planificados o de propia
habilitación de tipo temporal (véase la nota de orientación 3).

● Se hace una valoración de los peligros reales o potenciales contra la
seguridad de la población afectada, y las viviendas o asentamientos
son ubicados a una distancia prudencial de este tipo de amenazas
externas (véase la nota de orientación 4).

● Se reducen al mínimo posible los riesgos relacionados con peligros
naturales como terremotos, actividad volcánica, corrimientos de
tierras, inundaciones y vientos fuertes, y la zona no es propensa a
enfermedades o riesgos significativos relativos a vectores (véanse las
notas de orientación 4-5).

● En los lugares ocupados no hay equipo ni materiales potencialmente
peligrosos, y los riesgos existentes como por ejemplo estructuras
peligrosas, escombros o terrenos inestables son identificados y
eliminados, o bien el acceso queda restringido y es vigilado por
guardas (véanse las notas de orientación 4, 6 y 7).

● Los derechos de propiedad de edificios y tierras y/o los derechos de
usufructo de edificios o lugares son determinados con anterioridad
a su ocupación, y se llega a acuerdos pertinentes sobre el uso
permitido (véase la nota de orientación 8).

● Se dispone de servicios de agua y saneamiento, así como de
instalaciones sociales como centros sanitarios, escuelas y lugares de
culto religioso, o bien pueden ser provistos de modo satisfactorio
(véase la nota de orientación 9).
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● La infraestructura de transportes proporciona acceso al
asentamiento para el movimiento de personas y la provisión de
servicios (véase la nota de orientación 10).

● Siempre que ello es posible, las familias gozan de acceso a la tierra,
mercados o servicios para poder continuar o desarrollar sus
actividades de apoyo a los medios de subsistencia (véase la nota de
orientación 11).

Notas de orientación

1. Retorno: La oportunidad de retornar a su propia tierra y vivienda es una de
las aspiraciones principales de la mayoría de las personas afectadas por casos
de desastres. La vivienda que resultó dañada y el terreno circundante son
importantes bienes de la familia en la mayor parte de los hogares. Pero el
retorno no siempre es posible, sea por factores de seguridad como la
ocupación de la casa o la tierra, la continuación del conflicto violento, la tensión
étnica o religiosa, el miedo a ser perseguidos, o bien a causa de minas
antipersonales o pertrechos de guerra sin explotar. La provisión de refugio
mediante la reparación de viviendas dañadas sirve de apoyo a las estrategias
de afrontamiento de la comunidad, mantiene las características del
asentamiento ya establecidas y posibilita el uso de la actual infraestructura.

2. Sistema de acogida por parte de familias y comunidades: Las
personas afectadas por el desastre a menudo prefieren quedarse en una
comunidad de acogida, con otros miembros de su familia o con personas
con las que tienen lazos históricos, religiosos o de otro tipo. En casos en
que no es posible atender a estas preferencias, el sistema de acogida por
parte de otros grupos dentro de la comunidad es también una posibilidad,
si se presta la debida atención a los potenciales riesgos de seguridad o de
conflicto social. La asistencia en materia de refugio podrá incluir el apoyo
para ampliar o mejorar el refugio y las instalaciones actuales de la familia de
acogida, o la provisión de otro refugio al lado del de la familia de acogida.
El resultante aumento en densidad de población y en demanda de
provisión de servicios sociales e infraestructura deberá ser valorado y
abordado. La provisión de refugio mediante la construcción de moradas
adicionales o ampliadas en las comunidades de acogida también sirve para
apoyar las estrategias de afrontamiento de la comunidad.
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3. Asentamiento colectivo: Los acampamientos planificados con carácter
temporal no deben convertirse en la respuesta que se da cuando fallan las
demás. Las soluciones de este tipo en materia de refugios pueden ser
necesarias en zonas en las que las amenazas contra la seguridad hacen
aumentar el riesgo que confrontan las familias aisladas, o cuando escasean
los recursos esenciales como por ejemplo el agua y los alimentos. La
provisión de refugio colectivo en edificios o estructuras grandes puede
facilitar una rápida protección temporal frente al clima, y resultar preferible
en los climas fríos si se dispone de insuficientes recursos materiales para
proporcionar el nivel necesario de confort térmico dentro de edificios
individuales. Es cierto que muchas veces se utilizan edificios escolares para
alojar a las familias afectadas, pero siempre que ello sea posible se deberán
buscar otras estructuras para que en las escuelas se pueda continuar la
educación de los niños de la comunidad de acogida y potencialmente
también de las familias desplazadas. Se debe tener cuidado, además, de
que los propios asentamientos colectivos no se conviertan en blancos de
ataques o presenten un riesgo de seguridad a la población de la zona.

4. Valoración de riesgos y vulnerabilidades: Es de importancia clave que
se lleve a cabo una valoración de riesgos y vulnerabilidades, incluyendo las
amenazas actuales o posibles contra la seguridad y las particulares
vulnerabilidades sociales o económicas de las diferentes agrupaciones
sociales dentro de la comunidad afectada y la de acogida (véase la norma
relativa a la valoración inicial, página 34).

5. Peligros naturales: Los riesgos presentados por el impacto localizado de
peligros naturales como terremotos, actividad volcánica, corrimientos de
tierras, inundaciones o vientos fuertes en un determinado lugar también tienen
que ser valorados. Los sitios cercanos a edificios o estructuras vulnerables a
las réplicas de terremotos, las formaciones de tierra vulnerables a corrimientos,
los sitios situados en tierras bajas propensas a recibir torrentes de lava
adicionales o a la acumulación de gases de escape, los márgenes de ríos y
depresiones expuestas a más inundaciones y las ubicaciones a merced de
vientos fuertes se deberán evitar hasta que hayan disminuido suficientemente
los riesgos valorados del regreso potencial a dichos lugares.

6. Materiales y productos peligrosos: Después de desastres naturales
como terremotos, inundaciones y tifones, pueden quedar depositados o
expuestos materiales y productos potencialmente peligrosos; también es
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posible que haya minas y pertrechos de guerra sin explotar procedentes de
conflictos armados anteriores o actuales. La presencia de estos peligros y
los riesgos potenciales que entraña su eliminación deben ser determinados
por personal que cuente con experiencia adecuada. El tiempo y los
conocimientos técnicos que hacen falta para su eliminación sin peligro
podrán ser razones para excluir la posibilidad de usar una parte o la
totalidad de los lugares afectados.

7. Valoración de estructuras: La estabilidad de estructuras de edificios
situados en zonas habitadas debe ser evaluada por personal competente.
En las evaluaciones se deberán incluir los efectos de nuevos debilitamientos
estructurales debidos a réplicas de terremotos, nuevas inundaciones y
ráfagas de viento, etc. En el caso de alojamientos colectivos, deberá
calcularse la capacidad de las estructuras de edificaciones actuales para
admitir mayores cargas y el posible aumento en el riesgo de que fallen
componentes del edificio como suelos, tabiques internos, techos, etc.

8. Propiedad y uso de tierras y edificios: Estos temas suelen ser polémicos,
especialmente cuando no existen registros o cuando el conflicto puede haber
afectado a la posesión. Deberá determinarse, en la medida en que ello sea
posible, a quién corresponde la propiedad del sitio o edificio y quiénes son
los usufructuarios por titularidad o por costumbre. También se deberá
averiguar cuáles son los derechos de propiedad que poseen grupos
vulnerables, y apoyar estos derechos. En ello se incluyen derechos de
herencia formales o implícitos, en especial después de un desastre en que el
titular de los derechos puede haber fallecido o haber quedado desplazado.

9. Disponibilidad de servicios e instalaciones: Deberán ser identificados
y utilizados los servicios y las instalaciones actuales o reparadas, siempre
que tengan suficiente capacidad, antes de considerar la posibilidad de
construir nuevas instalaciones (véase las normas relativas a abastecimiento
de agua, saneamiento y fomento de la higiene, página 61).

10. Acceso a los lugares de asentamiento: Se deberá valorar también el
acceso al asentamiento, el estado de las carreteras locales y la proximidad
de pistas de aterrizaje, puertos y cabezas de líneas de ferrocarril, para el
suministro de asistencia humanitaria, teniendo en cuenta las limitaciones
impuestas por las estaciones del año, los peligros y los riesgos de
seguridad. En el caso de refugios colectivos y campamentos planificados

Carta Humanitaria y Normas mínimas de respuesta humanitaria
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o de propia habilitación de índole temporal, el lugar mismo y los puntos de
almacenamiento primario y de distribución de alimentos deberán ser
accesibles para camiones grandes desde carreteras utilizables bajo todo
tipo de condiciones meteorológicas. Otras instalaciones deberían ser
accesibles para vehículos ligeros.

11. Apoyo de medios de subsistencia: El proceso de asentar a las
poblaciones afectadas deberá ser guiado por el buen entendimiento de las
actividades económicas anteriores al desastre de dichas poblaciones y las
oportunidades existentes en el contexto de la situación posterior. En ello se
debe incluir: la disponibilidad de tierras y su acceso para cultivos y pastos;
la ubicación de las zonas de mercados y su acceso; y la disponibilidad de
los servicios locales que puedan ser esenciales para particulares
actividades económicas, y el acceso a los mismos. Las diversas
necesidades económicas y sociales (y los límites impuestos en ellas) de
ciertos grupos vulnerables dentro de las comunidades desplazadas y de
acogida deberán asimismo ser valoradas y atendidas debidamente (véanse
las normas relativas a seguridad alimentaria, página 141).

Norma 2 relativa a refugios y asentamientos:
planificación física 

Se hace uso de las prácticas locales en materia de planificación física,
siempre que ello resulta posible, con objeto de garantizar el acceso a
los refugios y su uso con seguridad y exento de peligros, e igualmente
en lo que se refiere a servicios e instalaciones esenciales, y además se
consigue adecuada privacidad y separación entre los refugios de
familias individuales.

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● La planificación en zonas o agrupaciones correspondientes a grupos de
familias, vecinos o aldeas, tal como sea apropiado, sirve para apoyar
las redes sociales existentes, contribuye a la seguridad y permite la
autogestión de la población afectada (véase la nota de orientación 1).
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● Todos los miembros de la población afectada cuentan con acceso
seguro al agua, las instalaciones de saneamiento, la sanidad, la
eliminación de desechos sólidos, y a cementerios e instalaciones
sociales (incluidas escuelas) y lugares dedicados al culto religioso, foros
de reuniones y zonas recreativas (véanse las notas de orientación 2-4).

● Los campamentos temporales planificados o de propia habilitación
de carácter temporal están basados en una superficie mínima de 
45 m2 por persona (véase la nota de orientación 5).

● La topografía de la superficie es utilizada o aumentada para facilitar
el avenamiento del agua, y el estado del terreno es apropiado para
excavar los pozos de las letrinas, si éste es el sistema primario de
saneamiento (véase la nota de orientación 6).

● Existen caminos y sendas que proporcionan acceso seguro y exento
de peligros y que son utilizables bajo todo tipo de condiciones
meteorológicas, para llegar a las viviendas e instalaciones
individuales (véase la nota de orientación 7). 

● Los refugios colectivos cuentan con aperturas de entrada/salida que
permiten el acceso y la evacuación de emergencia necesarios, y estas
aperturas se encuentran ubicadas de tal forma que el acceso está
bien supervisado y no presenta un peligro de seguridad para los
ocupantes (véase la nota de orientación 8).

● Los riesgos vectoriales son reducidos al mínimo posible (véase la
nota de orientación 9).

Notas de orientación

1. Planificación en agrupaciones: En el caso de los asentamientos
colectivos, la asignación de espacio dentro de los refugios y parcelas de
gran capacidad en campamentos planificados con carácter temporal se
habrá de guiar por las prácticas sociales vigentes y por la provisión y
mantenimiento de recursos compartidos, incluyendo instalaciones de
suministro de agua y de saneamiento, preparación de comidas,
distribución de alimentos, etc. En el trazado de las parcelas en los
campamentos de planificación temporal se deberá preservar la privacidad
y la dignidad de las diferentes familias disponiendo adecuadamente las
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aperturas/puertas de separación y asegurándose de que cada refugio
familiar se abre a un espacio común. Deberán proveerse asimismo zonas
de residencia, integradas y seguras, para grupos vulnerables y para
comunidades desplazadas que estén compuestas de un número
considerable de adultos sin pareja o niños no acompañados. En el caso de
los asentamientos dispersos tendrán aplicación igualmente los principios
de la planificación en agrupaciones: por ejemplo, agrupando a familias que
retornen a una zona geográfica particular o escogiendo familias de acogida
de tal forma que los retornados estén unos cerca de otros.

2. Acceso a servicios e instalaciones: El acceso a servicios esenciales,
incluidos los de abastecimiento de agua, inodoros, instalaciones sociales y
de salud deben ser planificados de modo que se optimice el uso de
instalaciones utilizables o reparadas mientras que se minimiza el efecto
negativo en comunidades vecinas o de acogida. Deberán ser provistas
instalaciones adicionales o puntos de acceso, tal como sea preciso para
atender a las necesidades de alojamiento de la población beneficiaria, y ser
planificadas de modo que se asegure un acceso exento de peligros para
todos sus ocupantes. La estructura social y roles asignados a hombres y
mujeres dentro de la población afectada, así como las necesidades de los
grupos vulnerables, deberán verse reflejados en la planificación y provisión
de servicios. Se deben habilitar zonas recreativas seguras para niños, y
facilitar el acceso a los centros escolares y otras instalaciones educativas
siempre que sea posible (véase el capítulo que trata de abastecimiento de
agua, saneamiento y fomento de la higiene, página 61, y la norma 5 relativa
a sistemas e infraestructura de sanidad, nota de orientación 1, página 317).

3. La cuestión de los restos mortales de personas fallecidas: Se
deberán respetar las costumbres sociales en lo que se refiere a cómo tratar
los restos mortales de personas fallecidas. Si hay diversas costumbres, se
deberá disponer de zonas separadas para que cada grupo social cumpla
con sus tradiciones de un modo digno. Si son inadecuadas las
instalaciones existentes, como por ejemplo los cementerios o crematorios,
se deberán proveer otros lugares o instalaciones. Los cementerios deberían
encontrarse situados a una distancia mínima de 30 metros de fuentes de
agua subterránea, con el fondo de las tumbas a 1.5 metros por lo menos
de la capa freática. Las aguas de superficie procedentes de cementerios no
deben penetrar en las zonas habitadas. Además, la comunidad afectada
deberá gozar de acceso a materiales con los que atender a necesidades
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como piras funerarias culturalmente aceptables y otros ritos funerarios
(véase también la norma 5 relativa a sistemas e infraestructura de salud,
nota de orientación 8, página 321). 

4. Instalaciones administrativas y zonas de cuarentena: Se deberá
disponer la provisión que sea necesaria de oficinas administrativas,
almacenes y alojamiento para el personal de apoyo de las actividades de
respuesta al desastre, así como zonas de cuarentena (véase la norma 4
relativa a la lucha contra enfermedades transmisibles, página 331).

5. Área de superficie: En la recomendación relativa a una planificación de
45 m2 por persona se incluye lo siguiente: la parcela de la vivienda y la
superficie necesaria para caminos, sendas, instalaciones educativas,
líneas cortafuegos, administración, depósitos de agua, zonas de
distribución, mercados y almacenamiento, más un espacio limitado para
huertos de familias individuales. En la planificación del área se debe
considerar también la evolución y crecimiento de la población. Si no se
puede proveer la zona mínima de superficie, se deberá estudiar la
posibilidad de mitigar las consecuencias de una ocupación de más alta
densidad, por ejemplo con separación y privacidad entre familias
individuales, espacio para las instalaciones necesarias, etc.

6. Topografía y condiciones del terreno: En los campamentos planificados
con carácter temporal las cuestas o pendientes no deberán sobrepasar un
6% de inclinación, a menos que se lleven a la práctica extensas medidas
de control del avenamiento y la erosión, ni quedar por debajo del 1% para
que sea posible el movimiento del agua. Es posible que todavía sea
necesario disponer de canales de avenamiento para reducir al mínimo las
inundaciones o la formación de charcos de agua. El punto más bajo del
emplazamiento no deberá quedar menos de 3 metros más arriba del nivel
estimado de la capa freática en la estación de lluvias. Las características del
terreno deberán condicionar también la ubicación de las letrinas y otras
instalaciones, y por tanto la planificación de los asentamientos; por
ejemplo, los terrenos de rocas fisuradas hacen que se dispersen las aguas
residuales procedentes de las letrinas; la tierra arcillosa tiene poca
percolación hídrica, y por tanto en ellas los pozos negros quedan
inservibles bastante pronto; la roca volcánica hace que la excavación de
pozos de letrinas sea difícil (véase la norma 2 relativa a evacuación de
excretas, página 86, y la norma 1 relativa a avenamiento, página 101).
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7. Acceso a los lugares donde están ubicados los refugios: En las rutas
de acceso existentes o nuevas se debe evitar la proximidad a cualquier tipo
de peligro. Siempre que sea posible, se deberá evitar también que con
estas rutas se delimiten zonas aisladas u ocultas a la vista que pudieran
presentar un riesgo contra la seguridad personal de los usuarios. Siempre
que ello sea posible, deberá minimizarse la erosión que es resultado del uso
regular de las rutas de acceso, mediante una planificación bien pensada.

8. Acceso y escape en caso de emergencia: En los refugios colectivos se
debe asegurar el libre acceso de los ocupantes mientras que a la vez se hace
posible su adecuada supervisión por los ocupantes mismos, con objeto de
reducir los potenciales riesgos de seguridad. Se deben evitar los escalones o
desniveles cerca de las salidas de los refugios colectivos, y todas las
escaleras y rampas deberán estar provistas de barandillas. Siempre que ello
sea posible, a los ocupantes que tengan dificultades para andar sin ayuda se
les debe asignar espacio en la planta baja, junto a las salidas o a lo largo de
rutas de acceso sin desniveles. Todos los ocupantes de un mismo edificio
deberán encontrarse a una distancia razonable consensuada de dos salidas
como mínimo, para que puedan contar con dos posibles caminos de escape
en caso de incendio, y estas salidas deben ser claramente visibles.

9. Riesgos vectoriales: Las zonas bajas, hoyos, edificios vacíos y
excavaciones (del tipo que suele verse en construcciones de adobe)
pueden convertirse en terrenos de reproducción de animales dañinos que
podrían suponer un peligro contra la salud de las familias vecinas (véase la
norma 2 relativa a la lucha antivectorial, página 92).

Norma 3 relativa a refugios y asentamientos:
lugar con techo para vivir

Las personas cuentan con espacio cubierto suficiente que les proporciona
un alojamiento digno. Pueden realizar las actividades esenciales del
hogar de modo satisfactorio, y es posible ocuparse en actividades que
apoyan sus medios de subsistencia tal como les resulta necesario.



260

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Inicialmente la superficie cubierta por persona es de 3.5 m2 por lo
menos (véanse las notas de orientación 1-3).

● La superficie cubierta permite que haya separación segura y
privacidad entre los sexos, entre los diferentes grupos de edad y
entre las diversas familias, tal como hace al caso, dentro de cada
hogar (véanse las notas de orientación 4-5).

● Las actividades esenciales de las familias se pueden llevar a cabo
dentro del refugio (véanse las notas de orientación 6 y 8).

● También tienen cabida las principales actividades de apoyo de los
medios de subsistencia, siempre que ello es posible (véanse las notas
de orientación 7-8)

Notas de orientación

1. Clima y contexto: En los climas fríos lo más frecuente es que las actividades
del hogar se desarrollen en la zona cubierta. Las personas afectadas por el
desastre podrán pasar bastante tiempo en la vivienda, donde se encuentran
más abrigadas. En los contextos urbanos las actividades del hogar suelen
tener lugar en el interior de la zona cubierta, puesto que lo normal es que haya
menos espacio externo adyacente que se pueda usar. En los climas
calurosos y húmedos, por otra parte, hace falta espacio que permita la buena
circulación del aire, para mantener un entorno saludable. A este fin, a menudo
se necesitará una superficie cubierta de más de 3.5 m2 por persona. Otro
factor que interviene es la distancia entre el suelo y el techo: en los climas
calurosos y húmedos es preferible contar con una mayor altura ya que así
circula mejor el aire, mientras que en los climas fríos conviene que la altura
sea menor, pues de este modo hay menos espacio interno que calentar. En
los climas cálidos se puede establecer un espacio exterior con sombra junto
al refugio, dedicado a la preparación de alimentos y comidas, y a dormir.

2. Duración: En la etapa inmediatamente posterior al desastre, y en especial
cuando se trata de condiciones climatológicas extremas en las que no se
puede disponer fácilmente de materiales para construir refugios, podrá ser
apropiado reducir la zona cubierta a menos de 3.5 m2 por individuo para
preservar vidas y facilitar un refugio adecuado a corto plazo al mayor número
posible de personas que lo necesitan. Bajo estos supuestos, deberá ser
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diseñada una respuesta en materia de refugios que alcance los 3.5 m2 por
persona tan pronto como sea posible, puesto que cualquier retraso podría
comenzar a tener efectos perjudiciales para la salud y bienestar de los
alojados. Si no se puede conseguir un espacio de 3.5 m2 por persona, o si
esta medida excede a la del espacio típico usado por la población afectada
o la población vecina, se deberá prestar consideración al efecto que causará
en la dignidad, salud y privacidad de las personas el tener una superficie
cubierta más pequeña. Deberá darse a conocer ampliamente la decisión de
facilitar menos de 3.5 m2 por persona, junto con las medidas tomadas para
mitigar los efectos negativos en la población afectada.

3. Techos: Si no se pueden conseguir materiales para construir un refugio
completo, se deberá conceder prioridad a la provisión de materiales para
hacer techos, junto con el apropiado apoyo estructural, con el fin de
proporcionar un mínimo de superficie cubierta. El recinto resultante, sin
embargo, tal vez no ofrezca toda la protección que se requiere frente al
clima, o la seguridad, la privacidad y la dignidad necesarias, y se deberán
tomar medidas para cubrir estas necesidades tan pronto como sea posible. 

4. Prácticas culturales: Se decidirá la cantidad de superficie cubierta que
se considerará necesaria sobre la base de las vigentes prácticas locales en
el uso de espacio vital cubierto, por ejemplo para dormir y alojar a los
miembros de la familia más amplia. Se deberá consultar también a los
miembros de grupos vulnerables, así como a los cuidadores que se
encargan de personas con movilidad reducida.

5. Seguridad y privacidad: Las mujeres, las adolescentes y los muchachos
son vulnerables a ataques, y se deberá procurar facilitarles una adecuada
separación de potenciales peligros contra su seguridad personal. Dentro de
los refugios para familias individuales se deberán facilitar oportunidades de
subdividir internamente la vivienda. En los refugios de mayor escala, los
siguientes factores podrán contribuir a facilitar un grado adecuado de
privacidad y seguridad personal: la agrupación de familias relacionadas, las
rutas bien planificadas de acceso y paso por el edificio o estructura, y la
provisión de materiales para separar el espacio personal y del hogar.

6. Actividades del hogar: Se deberá proporcionar siempre espacio para
dormir, lavarse y vestirse; para el cuidado de los bebés, los niños y las
personas enfermas o de salud delicada; para el almacenamiento de
alimentos, agua, posesiones del hogar y otros bienes importantes; para
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cocinar y comer dentro de casa, cuando haga falta; y para estar juntos los
miembros de la familia.

7. Diseño y provisión de espacio: Con el uso flexible del espacio cubierto
facilitado se podrá, potencialmente, dar cabida a diversos tipos de
actividades a diferentes horas del día o de la noche. El diseño de la
estructura, la ubicación de las aperturas y las oportunidades de marcar
otras subdivisiones internas contribuirán a que sea posible que el espacio
interno y el externo que es inmediatamente adyacente se puedan dedicar,
si es necesario, a actividades en apoyo de los medios de subsistencia.

8. Otras funciones del refugio: Se deberá reconocer que el refugio,
además de proporcionar a las familias individuales protección contra los
rigores del clima, así como seguridad y privacidad, también es útil para
otros fines, entre ellos el de determinar reclamaciones o derechos
territoriales, o bien servir de lugar de destino de asistencia humanitaria o de
lugar donde se facilita apoyo de tipo psicosocial después del desastre,
durante el proceso de reconstrucción. Puede también representar un
importante activo financiero para la familia.

Norma 4 relativa a refugios y asentamientos:
diseño

El diseño del refugio es aceptable para la población afectada y proporciona
confort termal, aire fresco y protección contra los rigores del clima en
grado suficiente para asegurar su dignidad, salud, seguridad y bienestar.

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Siempre que es posible, para el refugio se usan diseños y materiales
con los cuales están familiarizados los beneficiarios y que son
cultural y socialmente aceptables (véase la nota de orientación 1).

● Se concede prioridad a la reparación de refugios existentes que han
quedado dañados o a la modernización de soluciones iniciales en
materia de refugio edificadas por la propia población afectada por
el desastre (véase la nota de orientación 2).
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● Los materiales alternativos que son necesarios para proveer refugios
temporales son durables, prácticos y aceptables para la población
afectada (véase la nota de orientación 3).

● El tipo de construcción, los materiales empleados y el tamaño y
ubicación de las aperturas facilitan un confort termal y una
ventilación óptimos (véanse las notas de orientación 4-7).

● El acceso a fuentes de abastecimiento de agua e instalaciones de
saneamiento, y la provisión apropiada para la recogida de agua de
lluvia, almacenamiento de agua, avenamiento y gestión de desechos
sólidos complementan la construcción de refugios (véase la nota de
orientación 8).

● Las medidas de lucha antivectorial son integradas en el diseño, y los
materiales son seleccionados para reducir al mínimo los peligros
contra la salud (véase la nota de orientación 9).

Notas de orientación

1. Diseño participativo: Todos los hogares afectados deberían participar en
el mayor grado posible en la determinación del diseño final y los materiales
utilizados. Se deberá otorgar prioridad a las opiniones de los grupos de
personas que suelen tener que pasar más tiempo en los refugios. La
orientación del refugio individual o zona cubierta, la determinación del
tamaño y el trazado de los espacios, la ubicación de puertas y ventanas para
gozar de acceso adecuado, luz y ventilación, y las divisiones internas deben
reflejar las prácticas locales, si se sabe que éstas están exentas de peligros.
Todos estos factores deben estar basados en valoraciones de las formas
típicas de viviendas existentes en las que se atiende a las respectivas
necesidades (véase la norma relativa a participación, página 32).

2. Iniciativas locales sobre refugios y la reparación de edificios dañados:
Las poblaciones afectadas por los desastres con frecuencia improvisan
soluciones en materia de refugios aprovechando materiales de sus propias
casas dañadas o consiguiéndolos de otro modo a nivel local, y empleando
técnicas tradicionales o improvisadas de construcción. En vez de optar por
soluciones de refugios colectivos o de estilo desconocido, tal vez prefieran
hacer uso del apoyo material y asistencia técnica disponibles para convertir
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en habitable una habitación o dos dentro de una casa dañada, o para mejorar
refugios improvisados. Deberán tenerse en cuenta: los riesgos derivados de
nuevos desastres naturales como réplicas de terremotos y corrimientos de
tierras; los potenciales peligros contra la seguridad; y la cuestión de la
reconciliación en el caso de familias que retornan a zonas afectadas por
conflictos, así como también los riesgos de salud y seguridad que puedan
presentar infraestructuras o edificios que han sufrido daños. 

3. Materiales y construcción: Si los materiales locales o aquellos con los
que la gente está familiarizada no son fácilmente obtenibles, o no son
aconsejables, se deberá tratar de encontrar diseños y materiales que sean
culturalmente aceptables, practicando consultas participativas con la
comunidad afectada. Es frecuente, en la etapa inicial de la respuesta al
desastre, proporcionar a las familias lonas de plástico reforzado, a veces
con cuerdas y materiales de soporte como maderas obtenidas a nivel
local, tubos de plástico o secciones de acero galvanizado. Estas lonas
deberán cumplir con las especificaciones aceptadas por la comunidad
humanitaria internacional.

4. En climas templados y húmedos: Los refugios deben estar orientados y
diseñados de forma que se optimice la ventilación y que dé directamente el
sol lo menos posible. Se debe evitar la obstrucción (por ejemplo, por
refugios vecinos) de las aperturas, con el fin de que circule bien el aire. El
techo debería tener una inclinación razonable para que se deslice
fácilmente el agua de lluvia, y contar con amplios salientes. La construcción
del refugio debe ser ligera, puesto que no es preciso que tenga alta
capacidad termal. Se deberán tener en cuenta las lluvias estacionales, y
prestar consideración al avenamiento adecuado de las aguas de superficie
alrededor del refugio y a elevar los suelos de la vivienda para evitar en lo
posible que pueda penetrar el agua. La vegetación circundante puede
incrementar la absorción del agua por el terreno.

5. En climas cálidos y secos: Los refugios deben ser de construcción sólida
a fin de garantizar la alta capacidad termal y permitir que los cambios de
temperatura durante el día y la noche calienten y enfríen el interior
alternativamente, o bien ser de construcción ligera con aislamiento
adecuado. Se debe prestar suficiente atención al diseño estructural de las
construcciones pesadas en zonas de riesgos sísmicos. Si se dispone
solamente de lonas de plástico o de tiendas de campaña, se deberá
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instalar un techo con dos capas, con ventilación entre ellas para reducir la
acumulación de calor radiante. La ubicación de las aperturas de puertas y
ventanas en contra de la dirección de los vientos dominantes contribuirá a
reducir el aumento de temperatura causado por los vientos cálidos y la
irradiación del terreno circundante. También se puede aprovechar la
sombra y la protección de los vientos cálidos que proporcionan los refugios
y formas naturales de tierra o árboles adyacentes. Los suelos deben ser
contiguos con las paredes externas, para que no penetre la arena.

6. En climas fríos: Es preciso hacer uso de construcciones sólidas con gran
capacidad termal en los refugios que tienen ocupación durante todo el día. La
construcción ligera con baja capacidad termal es más apropiada para refugios
que son ocupados únicamente por la noche. La circulación del aire dentro del
refugio debe ser la mínima necesaria para el confort personal, mientras que a
la vez debe ser suficiente para la ventilación de los calentadores ambientales
o los hornos de cocinar. Las aperturas de puertas y ventanas deben ser
diseñadas para reducir las corrientes de aire. Las estufas u otras formas de
calefacción ambiental son necesarias, y deben ser idóneas para el refugio.
Para que no escape el calor corporal el suelo ha de tener aislamiento, y se
deben usar esteras de dormir con aislamiento, colchones o camas elevadas
(véase la norma 1 relativa a artículos no alimentarios, página 272).

7. Ventilación: Se deberá incorporar en el diseño del refugio una ventilación
adecuada para mantener un entorno interior saludable y limitar el riesgo de
que se propaguen enfermedades como la tuberculosis por infección
transmitida por la inhalación de gotículas.

8. Prácticas locales relativas a la adquisición de agua, saneamiento y
eliminación de desechos: Se deberá averiguar cuáles eran con
anterioridad al desastre las formas como se obtenía agua y qué métodos
se practicaban en la defecación y la gestión de desechos, así como
también las oportunidades y límites impuestos en dichas prácticas en la
situación posterior al desastre. La ubicación de los inodoros y la gestión de
desechos sólidos no deben entrar en conflicto con los aspectos culturales,
medioambientales, sociales o relativos a la seguridad del diseño o trazado
de los refugios individuales o del asentamiento (véase el capítulo sobre
abastecimiento de agua, saneamiento y fomento de la higiene, página 61).

9. Identificación de riesgos vectoriales: El diseño del refugio y las
subsiguientes medidas de lucha antivectorial se deben basar en la
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comprensión de las prácticas locales en materia de construcción, las
características del uso de los refugios por parte de las personas
desplazadas y la selección de materiales. Los riesgos más frecuentes son
los que presentan los mosquitos, las ratas y las moscas, así como
animales dañinos como serpientes, escorpiones y termitas (véanse las
normas 1-3 relativas a la lucha antivectorial, páginas 90-96).

Norma 5 relativa a refugios y asentamientos:
construcción

El enfoque adoptado en la construcción está de acuerdo con las
prácticas locales en este campo y optimiza las oportunidades locales de
encontrar medios de subsistencia.

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Se utilizan materiales y mano de obra de adquisición local sin que
ello tenga efectos negativos en la economía de la zona o en el medio
ambiente (véanse las notas de orientación 1-2).

● Se cumple con normas de calidad de fabricación y de materiales
basadas en criterios locales (véase la nota de orientación 3).

● Las especificaciones de construcción y materiales contribuyen a
reducir los efectos de futuros desastres naturales potenciales (véase
la nota de orientación 4).

● El tipo de construcción y materiales usados hace posible el
mantenimiento y mejora de refugios individuales para familias
empleando herramientas y recursos de que se dispone en la
localidad (véase la nota de orientación 5).

● La compra de materiales y la contratación de mano de obra, así como
la supervisión del proceso de construcción, son trámites transparentes
de los que se rinde cuentas y que concuerdan con las prácticas
administrativas internacionalmente aceptadas en materia de
licitación, adquisición y construcción (véase la nota de orientación 6).

Carta Humanitaria y Normas mínimas de respuesta humanitaria
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Notas de orientación

1. Fuentes de suministro de materiales y mano de obra para la
construcción de refugios: El apoyo de los medios de subsistencia debe
ser fomentado mediante la compra de materiales de construcción y la
contratación de especialistas y de mano de obra en la zona local. Pero si
es probable que la compra y suministro de materiales locales tenga un
considerable efecto negativo en la economía local o en el medio ambiente,
será necesario hacer uso de fuentes múltiples, materiales alternativos y
otros procesos de producción, o bien de materiales de origen regional o
internacional o sistemas de refugios de marcas comerciales. Deberá ser
impulsada la reutilización, siempre que sea factible, de materiales
recuperados de edificios dañados como materiales primarios de
construcción (ladrillos o piedra de mampostería, maderaje de techos, tejas,
etc.). Deberán ser identificados de manera consensuada los derechos de
propiedad o de usufructo de dicho material (véase la norma 6 relativa a
refugios y asentamientos, nota de orientación 3, página 270). 

2. Participación de las familias afectadas: Con programas de adquisición
de destrezas y planes de aprendizaje se pueden acrecentar las
oportunidades de participación durante la construcción, especialmente en el
caso de personas que no posean las habilidades o experiencia necesarias
en cuanto a construcción. Podrán aprovecharse las aportaciones
complementarias de aquellos que sean menos capaces de realizar tareas
física o técnicamente difíciles, contribuciones que podrían consistir en el
seguimiento y control de inventarios, el cuidado de los niños o la provisión
de alojamiento temporal y comidas para los que trabajan en las obras, y
también apoyo de tipo administrativo. Pero se deberán tener en cuenta las
restantes demandas que ya pesan sobre el tiempo y recursos de mano de
obra de la población afectada. La inclusión de iniciativas del tipo “alimentos
por trabajo” puede facilitar la necesaria seguridad alimentaria que permitirá
a las familias afectadas participar activamente. Las mujeres sin pareja, las
que son cabeza de familia y las que padecen de alguna discapacidad están
expuestas a riesgos especiales de explotación sexual cuando piden
asistencia para la construcción de sus refugios. Se podría complementar las
aportaciones de los beneficiarios con la provisión de asistencia procedente
de equipos de cooperantes de la comunidad o de mano de obra contratada
(véase la norma relativa a participación, página 32).
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3. Normas de construcción: Deberán ser acordadas con las autoridades
correspondientes las normas de buenas prácticas para el cumplimiento de
los requisitos de seguridad y calidad del trabajo. En los lugares donde
habitualmente no ha habido adherencia a los códigos locales o nacionales
en materia de construcción, o no se ha exigido su cumplimiento, se deberá
buscar un acuerdo sobre su introducción incremental. 

4. Prevención y mitigación de desastres: El diseño deberá ser coherente
con las condiciones climáticas conocidas y ser capaz de resistir la posible
fuerza del viento y de aguantar las cargas de nieve que se presenten en
climas fríos. Deberá estimarse también la resistencia a los terremotos y la
capacidad de aguante de presión del terreno. Después de realizar
consultas con las autoridades locales y con la población afectada por el
desastre, los cambios recomendados o necesarios a consecuencia del
desastre deberán ser integrados en las normas de edificación o prácticas
comunes en la construcción.

5. Modernización y mantenimiento: Como las respuestas de emergencia
en materia de refugios suelen proporcionar únicamente un nivel mínimo de
espacio cubierto y asistencia material, las familias afectadas tendrán que
buscar medios alternativos de incrementar el grado o calidad del espacio
cubierto facilitado. El estilo de la construcción y los materiales empleados
deberán ser tales que permitan que las familias individuales adapten o
mejoren de modo paulatino el refugio o aspectos del diseño para poder
cubrir sus necesidades a largo plazo, y que lleven a cabo reparaciones
utilizando herramientas y materiales de los que se dispone en la zona local.

6. Gestión de la tramitación de compras y la construcción: Se deberá
establecer una cadena de abastecimiento y un sistema de gestión de la
construcción que sean eficientes y tengan sensitividad en la respuesta, y en
los que haya rendición de cuentas en todo lo relativo a materiales, mano de
obra y supervisión de los terrenos de edificación, y que además incluyan los
aspectos de búsqueda de fuentes de suministro, compras, transporte,
manejo y administración desde el punto de origen hasta el respectivo punto
de destino.

Carta Humanitaria y Normas mínimas de respuesta humanitaria
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Norma 6 relativa a refugios y asentamientos:
impacto medioambiental 

Las repercusiones negativas en el medio ambiente son reducidas al
mínimo posible mediante el asentamiento de las familias afectadas por
el desastre, la búsqueda de fuentes de suministro de materiales y las
técnicas empleadas en la construcción. 

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● En el proceso de asentar temporal o permanentemente a la
población afectada se considera la medida en que se dispone de
recursos naturales (véanse las notas de orientación 1-2).

● Los recursos naturales son administrados para atender a las
necesidades actuales de la población desplazada y la población de
acogida (véanse las notas de orientación 1-2).

● En la producción y suministro de material de construcción y el
proceso de edificación se reduce al mínimo posible la merma a largo
plazo de los recursos naturales (véanse las notas de orientación 2-3).

● Siempre que es posible se retienen los árboles y otra vegetación para
que acrecienten la retención del agua, minimicen la erosión del
suelo y proporcionen sombra (véase la nota de orientación 4).

● Los lugares de refugios colectivos o campamentos de planificación
temporal son devueltos a su estado original, a menos que se acuerde
otra cosa, cuando ya no son necesarios para su uso como refugios
de emergencia (véase la nota de orientación 5).

Notas de orientación

1. Temas de sostenibilidad y gestión de los recursos medio-
ambientales: En los entornos en los cuales los recursos naturales son
insuficientes para sostener un aumento sustancial de habitantes, se
deberán realizar esfuerzos para contener la presión no sostenible ejercida
en el medio ambiente. Se deberán proveer fuentes externas sostenibles de



combustible y opciones gestionadas de pastos de ganado, producción
agrícola y actividades de apoyo de los medios de subsistencia
dependientes de recursos naturales. En los entornos con abundantes
recursos naturales que podrían sostener un incremento considerable de
habitantes, se deberá dispersar a la población afectada, si es necesario,
repartiéndola por varios asentamientos pequeños, ya que así será menos
probable que en los más grandes que se causen daños medioambientales.
Se habrán de determinar los derechos de acceso a actuales recursos
naturales tales como combustible, agua, madera de construcción, piedra y
arena, etc., así como la forma como se suele utilizar y mantener la tierra y
las zonas arboladas. 

2. Mitigación del impacto medioambiental a largo plazo: Si la
necesidad de proveer refugios para las poblaciones afectadas produce un
significativo impacto perjudicial en el medio ambiente, por ejemplo por
merma de los recursos naturales locales, se deberán realizar esfuerzos por
reducir al mínimo los efectos a largo plazo mediante actividades
complementarias de gestión y rehabilitación del medio ambiente.

3. Búsqueda de fuentes de materiales de construcción: Se deberán
valorar las repercusiones medioambientales de las prácticas relativas a
búsqueda de fuentes de materiales que existían anteriormente al desastre,
y también de las demandas formuladas tras el desastre en cuanto a
recursos naturales como agua, madera de construcción, arena, tierra y
yerbas, y combustible para la cocción de ladrillos y tejas, determinando
quiénes suelen ser los usuarios, el ritmo de extracción y de regeneración, y
quién posee o controla dichos recursos. Si se utilizan fuentes alternativas o
complementarias de suministros, ello puede servir de apoyo a la economía
local y reducir el impacto negativo a largo plazo en el entorno natural local.
Se deberán especificar múltiples fuentes de provisión y la reutilización de
materiales recuperados, el uso de materiales alternativos y métodos de
producción (empleando, por ejemplo, bloques de tierra estabilizados), y a
la vez adoptar prácticas sostenibles tales como programas de replantación
complementaria o de regeneración.

4. Erosión: Se deberá efectuar una valoración del uso característico de la
tierra, de la distribución de la vegetación existente y de los modelos de
avenamiento del agua de superficie con el fin de estimar el impacto del
desmonte de terrenos que pueda hacer falta. El uso de tierras agrícolas o
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de pastos deberá ser planificado, con el fin de reducir el impacto negativo
que pueda tener en el hábitat natural de la zona. También habrán de ser
planificadas las soluciones de refugios para que se conserven los árboles
actuales y otra vegetación con que mantener la estabilidad del suelo que
dicha vegetación proporciona, y con el fin de optimizar las oportunidades
de contar con sombra y protección frente a las inclemencias del tiempo.
Los caminos, sendas y redes de avenamiento se deberán planificar de
forma que utilicen los contornos naturales del terreno a fin de reducir las
posibilidades de erosión y de inundaciones. Si esto no se puede conseguir,
se deberán tomar otras medidas satisfactorias para contener la probable
erosión, tales como la provisión de canales de desagüe excavados,
tendidos de tuberías de drenaje bajo los caminos, u orillas de tierra
plantadas con las que reducir el escurrimiento de aguas (véase la norma 1
relativa a avenamiento, página 101). 

5. Entrega: La regeneración natural del medio ambiente en (o alrededor de)
los refugios colectivos y los campamentos temporales planificados o de
propia habilitación deberá ser complementada tomando medidas
apropiadas de regeneración medioambiental durante la vida útil del
asentamiento temporal. A su debido tiempo, se tendrá que gestionar la
finalización de los asentamientos temporales de forma que se logre eliminar
satisfactoriamente todo el material o los desechos que no resulte posible
reciclar o que puedan tener un efecto perjudicial en el medio ambiente. 
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Norma 1 relativa a artículos no alimentarios:
ropa de vestir y ropas de cama

Las personas afectadas por el desastre disponen de suficientes mantas,
prendas de vestir y ropas de cama para asegurar su dignidad, seguridad
y bienestar.

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Las mujeres, las adolescentes, los hombres y los muchachos cuentan
con un conjunto completo de ropa por lo menos, de la talla correcta y
de un tipo apropiado para su cultura, estación del año y clima. Los
bebés y los niños de hasta dos años disponen también de una manta de
un mínimo de 100 cm x 70 cm (véanse las notas de orientación 1-4).

Las mantas, prendas de vestir y ropas de cama satisfacen las

necesidades humanas más personales para la protección contra los

rigores del clima y el mantenimiento de la salud, la privacidad y la

dignidad. Es necesario contar con productos y suministros básicos que

permitan a las familias atender a sus necesidades en materia de

higiene personal, preparar y consumir los alimentos, disfrutar de

confort termal y construir, mantener o reparar los refugios.

2 Artículos no
alimentarios: ropa de
vestir, ropas de cama y
enseres domésticos
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● Las personas tienen acceso a una combinación de mantas, ropas de
cama o esteras de dormir que proporcionan confort termal y
permiten dormir separadamente unos de otros, de acuerdo con las
necesidades de las personas (véanse las notas de orientación 2-4).

● Las personas que más riesgos afrontan tienen ropa de vestir y ropas
de cama adicionales para atender a sus necesidades (véase la nota de
orientación 5).

● Cuando ello es necesario, se dispone de la mortaja culturalmente
apropiada para el entierro de los muertos. 

Notas de orientación

1. Mudas de ropa: Las personas deben tener acceso a suficientes cambios
de ropa para su confort termal, dignidad y seguridad, lo cual podría
suponer la provisión de más de un conjunto de prendas esenciales,
especialmente de ropa interior, para posibilitar el lavado de ropa.

2. Idoneidad: La ropa de vestir debe ser apropiada para las condiciones
climáticas y las prácticas culturales, y ser adecuada separadamente para
hombres, mujeres, chicas y chicos, y del tamaño apropiado para su edad.
Siempre que sea posible, las ropas de cama deben reflejar las prácticas
culturales y ser suficientes en cantidad para que las personas puedan
dormir por separado, tal como sea necesario entre los miembros de
familias individuales.

3. Efectividad termal: Se deberá prestar consideración a las características
de termoaislamiento de la ropa de vestir y las ropas de cama y al efecto de
las condiciones climáticas de lluvia o humedad en su efectividad termal. Se
debe proporcionar una combinación adecuada de ropas de ambos tipos
con las que obtener un nivel satisfactorio de abrigo. Para contrarrestar el
escape del calor a través del suelo podrá ser más eficaz distribuir esteras
de dormir con aislamiento que proveer más mantas.

4. Durabilidad: La ropa de vestir y las ropas de cama que se proporcionen
deberán ser suficientemente duraderas y resistentes al desgaste por el uso
prolongado debido a la falta de artículos alternativos.

5. Necesidades especiales: Se deberán facilitar cambios de ropa
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adicionales, siempre que sea posible, a las personas que sufren
incontinencia, a las que viven con el VIH/sida (PVVS) y padecen de la
diarrea relacionada, a las mujeres embarazadas y lactantes, a las personas
de edad, a las discapacitadas y a las que tengan movilidad reducida. Los
bebés y los niños son más propensos a la pérdida de calor que los adultos
a causa de la proporción entre la superficie del cuerpo y la masa corporal,
y pueden necesitar más mantas, etc. para mantener un nivel apropiado de
confort termal. Dada su falta de movilidad, los ancianos y los enfermos y
personas de salud delicada, incluyendo las personas que viven con
VIH/sida (PVVS), podrán requerir también atención especial, como la
provisión de colchones o camas elevadas.

Norma 2 relativa a artículos no alimentarios:
higiene personal

Todas las familias afectadas por el desastre tienen acceso a suficiente
jabón y otros productos con los que atender a su higiene personal,
salud, dignidad y bienestar. 

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Cada persona tiene acceso a 250 g de jabón de baño por mes
(véanse las notas de orientación 1-3).

● Cada persona tiene acceso a 200 g al mes de jabón para lavar la
ropa (véanse las notas de orientación 1-3).

● Las mujeres y las adolescentes disponen de material sanitario para
la menstruación (véanse las notas de orientación 4).

● Los bebés y los niños de hasta dos años cuentan con 12 pañales
lavables, si es que el uso de los mismos es generalizado.

● Es posible obtener acceso a otros artículos esenciales para la higiene
personal, la dignidad y el bienestar de las personas (véanse las notas
de orientación 5).
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Notas de orientación

1. Idoneidad: A la hora de especificar los artículos que se van a proveer se
deben tener en cuenta las prácticas culturales vigentes y cuáles son los
productos con los que la gente está familiarizada, teniendo cuidado de
evitar aquéllos que no serían usados por ser desconocidos o que podrían
ser mal utilizados (por ejemplo, porque se pueden confundir con productos
alimenticios). Se puede especificar que se faciliten polvos de lavar en vez
de jabón, o bien fomentar el uso de alternativas como ceniza o arena limpia,
si estos productos son más apropiados culturalmente o son preferidos.

2. Reposición: Se deberá prestar consideración a la reposición de artículos
de consumo cuando sea necesario.

3. Necesidades especiales: Se deben facilitar cantidades adicionales de
jabón de baño y para lavar la ropa, siempre que sea posible, a las personas
con problemas de incontinencia, las que viven con el VIH/sida (PVVS) y la
diarrea relacionada, y a las personas de edad, las discapacitadas y las que
padecen de movilidad reducida. 

4. Protección sanitaria: Las mujeres y las adolescentes deben recibir
materiales apropiados para la menstruación. Es importante que tales
materiales sean apropiados y discretos, y que participen las mujeres en las
decisiones sobre lo que se les proporciona.

5. Otros artículos de higiene: Las prácticas sociales y culturales vigentes
podrán requerir que exista acceso a otros artículos de higiene personal. Si
se dispone de ellos, entre estos artículos se podría incluir (por persona y por
mes): 75 ml/100 g de pasta de dientes; un cepillo de dientes; 250 ml de
champú; 250 ml de loción para bebés y niños de hasta dos años; una
maquinilla de afeitar desechable. Por familia, se podría incluir también un
cepillo de pelo y/o un peine, y un corta uñas.

Norma 3 relativa a artículos no alimentarios:
utensilios para cocinar y comer

Todos los hogares afectados por el desastre tienen acceso a utensilios
para cocinar y comer. 
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Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Todas las familias tienen acceso a una olla de cocinar grande con
mango para asirla y con una sartén que hace de tapadera; otra olla
de cocinar de tamaño mediano con mango y tapadera; una fuente
para preparar la comida y servirla; un cuchillo de cocina; y dos
cucharones de madera para servir (véase la nota de orientación 1).

● Todas las familias tienen acceso a dos recipientes para agua con
cabida de entre 10 y 20 litros, con tapadera o tapón (un bidón de
20 litros con tapón a rosca y un cubo de 10 litros con tapadera), y
otros recipientes para conservar el agua o los alimentos (véanse las
notas de orientación 1-2).

● Cada persona tiene acceso a un plato de comer, una cuchara de metal
y un tazón o vaso para beber (véanse las notas de orientación 1-4).

Notas de orientación

1. Idoneidad: Los artículos que se proporcionan son culturalmente
apropiados y se pueden usar sin peligro. Las mujeres o las personas que
con más frecuencia supervisan la preparación de los alimentos y la
recolección del agua deben ser consultadas a la hora de especificar dichos
artículos. Los utensilios de cocinar y de comer, y los recipientes para
recoger el agua deben ser de un tamaño que convenga a las personas de
edad, los discapacitados y los niños, según proceda.

2. Productos de plástico: Todos los productos de plástico (cubos, cuencos,
bidones, recipientes para el agua, etc.) deben ser de material de plástico
adecuado para uso alimentario (véase también la norma 3 relativa al
abastecimiento de agua, nota de orientación 1, página 81).

3. Productos metálicos: Todos los cubiertos, cuencos, platos y tazones
deben ser de acero inoxidable u otro material no ferroso.

4. Alimentación de bebés: No se deben entregar biberones para lactantes,
a menos que haya circunstancias excepcionales que requieran la provisión
de sucedáneos de la leche materna (véase la norma 2 relativa al apoyo
nutricional general, nota de orientación 1, página 168).
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Norma 4 relativa a artículos no alimentarios:
hornos de cocina, combustible y alumbrado

Todos los hogares afectados por el desastre cuentan con acceso a
instalaciones colectivas de preparación de alimentos o a un horno de
cocina, así como un suministro accesible de combustible para cocinar
y usar para su confort termal. También tienen acceso a medios
apropiados de proveerse de alumbrado artificial sostenible para
asegurar su seguridad personal. 

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Si los alimentos son cocinados individualmente en el seno de cada
familia, cada hogar dispondrá de un horno de cocina y de
combustible con que atender a sus necesidades esenciales en materia
de cocina y calefacción (véanse las notas de orientación 1-2).

● Se determinan las fuentes de combustible que son sostenibles
medioambiental y económicamente, y se les concede prioridad con
respecto a fuentes externas (véase la nota de orientación 3).

● El combustible es obtenido de una manera segura y exenta de
peligros, y no hay informes de incidentes en que las personas hayan
sufrido daños durante la recolección rutinaria de combustible (véase
la nota de orientación 4).

● Se dispone de espacio seguro para el almacenamiento de
combustible.

● Todos los hogares tienen acceso a medios sostenibles de usar luz
artificial, como por ejemplo linternas o velas.

● Todos los hogares tienen acceso a fósforos (cerillas) o un medio
alternativo de prender fuego al combustible o encender las velas, etc.
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Notas de orientación

1. Hornos de cocinar: Deberán ser tenidas en cuenta las prácticas locales al
especificar las soluciones en lo relativo a hornos de cocina y combustible. Se
deben fomentar las prácticas de cocinar que sean más eficientes en cuanto
al uso de energía, incluyendo la preparación de la leña, la gestión del fuego,
la preparación de los alimentos, la preparación colectiva de comidas, etc. Aquí
se podrían incluir posibles cambios en el tipo de producto alimenticio que se
va a preparar, tales como las raciones facilitadas por programas de asistencia
alimentaria: por ejemplo, las leguminosas tienen un tiempo de cocción
muy largo, y por tanto requieren mucho combustible. Si las poblaciones
desplazadas son alojadas en refugios colectivos, será preferible hacer uso
de instalaciones de cocina y calefacción comunitarias o centralizadas, en
vez de proporcionar a las familias hornos individuales de cocinar, para
reducir el peligro de incendios y la contaminación del humo dentro de casa.

2. Ventilación: Si se usan dentro de un recinto cerrado, los hornos de
cocinar deben estar provistos de conductos de humos para dar salida al
exterior a los gases o humos sin causar peligros. De modo alternativo, se
podrán situar, dentro del recinto del refugio, los hornos de cocinar de
forma que se aprovechen los espacios de entrada y salida que están
protegidos contra los rigores del tiempo para conseguir una ventilación
adecuada y reducir el riesgo de la contaminación interior y los problemas
respiratorios. Los hornos de cocinar habrán de estar diseñados para
minimizar el peligro de incendio y de contaminación interior y exterior.

3. Fuentes sostenibles de combustible: Deberán ser bien administradas
las fuentes de combustible, tomando medidas para reponer y regenerar los
recursos con el fin de asegurar la sostenibilidad del suministro.

4. Recolección de combustible: Se deberá consultar a las mujeres sobre
la ubicación del combustible a utilizar para la cocina y para la calefacción,
y los medios de recolectarlo, abordando los temas de seguridad personal.
Se deberán afrontar las demandas relativas a la recolección de
combustible en el caso de grupos especialmente vulnerables como
hogares en que el cabeza de familia es una mujer y familias que cuidan a
personas que viven con el VIH/sida (PVVS). Siempre que sea posible se
deberán hacer provisiones especiales, tales como la elección de
combustibles más fáciles de recolectar, el uso de hornos que usan menos
combustible y fuentes accesibles de combustible. 
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Norma 5 relativa a artículos no alimentarios:
herramientas y equipo 

Todos los hogares afectados por el desastre que se encargan de la
construcción o mantenimiento y uso sin peligros de su refugio tienen
acceso a las herramientas y equipo necesarios.

Indicadores clave (que se deben leer conjuntamente con las notas
de orientación)

● Si se encargan de la construcción de una parte (o la totalidad) de su
refugio, o de llevar a cabo el mantenimiento esencial del mismo,
todas las familias tendrán acceso a herramientas y equipo con los
que realizar estas tareas de forma segura (véanse las notas de
orientación 1-2).

● Si es necesario, se imparte formación o guía en el uso de las
herramientas y en las tareas de construcción o mantenimiento del
refugio (véase la nota de orientación 3).

● A fin de proteger a todos los miembros de la familia, se proporcionan
materiales para reducir la propagación de enfermedades transmitidas
por vectores, como por ejemplo mosquiteros (véanse las normas 1-3
relativas a la lucha antivectorial, páginas 90-96).

Notas de orientación

1. Herramentales típicos: Dependiendo de cuáles sean las prácticas
locales, entre los conjuntos de herramientas generalmente provistos podrá
haber un martillo o mazo, un hacha o machete, y una pala o azadón. Sus
características deberían permitir que estas herramientas sean reparadas
fácilmente en la zona local con la tecnología disponible. Además, las
comunidades desplazadas deberán contar con suficientes herramientas
para excavar canales de evacuación de aguas de superficie y para atender
a las exequias de personas fallecidas por el método apropiado, sea
mediante la construcción de ataúdes, la excavación de sepulturas
individuales o comunes o la preparación de piras funerarias.



2. Actividades relacionadas con los medios de subsistencia: Siempre
que sea posible, las herramientas provistas serán también apropiadas para
realizar actividades que contribuyan a apoyar los medios de subsistencia. 

3. Asistencia técnica: En los hogares en que el cabeza de familia sea una
mujer, así como entre otros grupos vulnerables identificados, podrá ser
necesario que presten ayuda los miembros de la familia extendida, los
vecinos, o bien personas contratadas que se encarguen de la construcción
designada o los trabajos de mantenimiento.
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Apéndice 1
Lista de verificación para la valoración inicial de
necesidades en materia de refugios,
asentamientos y artículos no alimentarios

Esta lista de preguntas servirá de guía para asegurarse de que se obtiene
información apropiada que deberá influir en la respuesta posterior al
desastre en lo relativo a refugios. Esta lista no es preceptiva, y debe ser
utilizada y adaptada tal como convenga. Se supone que se obtendrá
separadamente la información sobre las causas subyacentes del
desastre, la situación en cuanto a seguridad, los datos demográficos
básicos sobre la población desplazada y la población de acogida, y
acerca de quiénes son las personas principales a las que contactar y
consultar (véase la norma relativa a la valoración inicial, página 34).

1. Refugios y asentamientos

Datos demográficos

● ¿De cuántas personas se compone una familia típica?

● ¿Hay en la comunidad afectada grupos de personas que no forman
familias típicas, tales como niños no acompañados, o grupos
minoritarios especiales entre los cuales los números de integrantes
de los hogares no son los típicos?

● ¿Cuántas familias se encuentran sin refugio, o en refugio
inadecuado, y dónde están?

● ¿Cuántas personas que no son miembros de hogares individuales se
encuentran sin refugio, o en refugio inadecuado, y dónde están?

Riesgos

● ¿Qué peligro inminente de perder la vida presenta la falta de refugio
o el refugio inadecuado, y cuántas personas se encuentran ante este
peligro?
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● ¿Qué riesgos potenciales amenazan la vida, la salud y la seguridad
de la población afectada a causa de su falta de refugio?

● ¿Con qué riesgos potenciales, o con qué tipo de impacto, se
enfrentan las poblaciones de acogida a causa de la presencia de las
familias desplazadas?

● ¿Qué otros riesgos potenciales suponen una amenaza para la vida,
la salud y la seguridad de la población afectada como resultado de
los efectos continuados del desastre en la provisión de refugios?

● ¿Quiénes son las personas vulnerables de la población,
considerando también a los que viven con el VIH o sida?

● ¿Cuáles son los riesgos particulares que corren las personas
vulnerables, y por qué?

Actividades de las familias

● ¿Cuáles son las actividades del hogar y de apoyo de los medios de
subsistencia que tienen lugar por lo general en los refugios de la
población afectada, y de qué modo la provisión y el uso resultantes
de espacio son reflejo de estas actividades? 

● ¿Cuáles son las actividades de hogar y apoyo de los medios de
subsistencia que tienen lugar por lo general en las zonas externas que
hay junto a los refugios de la población afectada, y de qué modo la
provisión y el uso resultantes de espacio son reflejo de estas actividades?

Materiales y diseño

● En lo relativo a los refugios, ¿qué soluciones o materiales iniciales
han sido facilitados hasta la fecha por las familias afectadas u otros
interventores?

● ¿Qué materiales pueden ser aprovechados, procedentes de los
lugares dañados (si ello tiene aplicación), para su uso en la
reconstrucción de refugios?

● En materia de construcción, ¿cuáles son las prácticas generalizadas
de las poblaciones desplazadas y las poblaciones de acogida, y
cuáles son los materiales diferentes que se usan para construir la
estructura de soporte y el techo, y las paredes externas?
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● ¿De qué soluciones de diseño o materiales alternativos se podría
disponer potencialmente que sean conocidas o aceptables para la
población afectada?

● ¿De qué modo pueden las potenciales soluciones identificadas para
refugios ser una respuesta para cuestiones preocupantes relativas a
prevención y mitigación de desastres aislados y múltiples?

● Por lo general, ¿cómo han sido construidos los refugios, y por
quién?

● ¿Qué es lo que se hace con mayor frecuencia para obtener los
materiales de construcción, y quién se encarga de esto?

● ¿De qué forma puede impartirse formación o prestar ayuda a las
mujeres, los jóvenes y las personas de edad para que participen en
la construcción de sus propios refugios, y cuáles son los obstáculos?

Recursos locales y restricciones

● ¿Con qué recursos materiales, económicos y humanos cuentan
actualmente las familias afectadas y la comunidad, y qué obstáculos
hay en la tarea de atender a algunas de sus necesidades urgentes en
materia de refugios, o a todas ellas?

● ¿Cuáles son las oportunidades presentadas o las restricciones
impuestas por los actuales modelos de propiedad y uso de la tierra
y de disponibilidad de tierras vacantes, en la tarea de ayudar a
atender a necesidades urgentes en materia de refugios?

● ¿Cuáles son las oportunidades presentadas o las restricciones
impuestas por la población de acogida en la tarea de alojar a las
familias desplazadas en sus propias viviendas o en tierras adyacentes?

● ¿Cuáles son las oportunidades presentadas o las restricciones
impuestas por la utilización de edificios o estructuras actuales
disponibles y no afectados donde alojar temporalmente a familias
desplazadas?

● ¿Sería apropiado desde el punto de vista topográfico y
medioambiental usar tierras vacantes accesibles para instalar en
ellas asentamientos temporales?
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● ¿Cuáles serían los requisitos y las limitaciones determinantes de las
normativas de las autoridades locales para desarrollar soluciones en
materia de refugios?

Servicios e instalaciones esenciales

● ¿Cuál es la disponibilidad actual de agua potable y para la higiene
personal, y qué posibilidades y restricciones habría en la tarea de
atender a las necesidades previstas en materia de saneamiento?

● ¿Qué provisión existe actualmente en cuanto a instalaciones
sociales (clínicas/centros sanitarios, escuelas, lugares dedicados al
culto, etc.), y qué oportunidades y restricciones hay para acceder a
estos lugares?

Repercusiones en la comunidad de acogida y en el medio

ambiente

● ¿Cuáles son los temas que preocupan a la comunidad de acogida?

● ¿Cuáles son las cuestiones a resolver en lo relativo a la organización
y planificación del alojamiento de familias desplazadas dentro de la
comunidad de acogida o en asentamientos temporales?

● ¿Cuáles son las preocupaciones medioambientales en cuanto a
proveer la necesaria asistencia en materia de refugios (materiales de
construcción y acceso) y prestar apoyo a las familias desplazadas
(combustible, saneamiento, eliminación de desechos, pasto para
animales si hace al caso)?

● ¿Qué oportunidades existen para construir refugios locales y
proveer asentamientos, y para adquirir capacidades de gestión?

● ¿Qué oportunidades en apoyo de los medios de subsistencia se
pueden facilitar mediante la adquisición de materiales y la
construcción de soluciones en materia de refugios y asentamientos?
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2 Artículos no alimentarios: ropa de vestir, ropas de
cama y artículos de hogar

Ropa de vestir y ropas de cama

● ¿Cuál es la provisión habitual de prendas de vestir, mantas y ropas
de cama para mujeres, hombres, niños y bebés, mujeres
embarazadas, mujeres lactantes y personas mayores, y qué
consideraciones particulares de tipo social y cultural se deben tener
presentes?

● ¿Cuántas mujeres y hombres de todas las edades, niños y bebés
tienen cantidad insuficiente o inadecuada de ropa de vestir, mantas
o ropas de cama para enfrentarse con los rigores del clima y
mantener su salud, dignidad y bienestar, y por qué?

● ¿Con qué riesgos inminentes de perder la vida se enfrentan las
personas por la falta de adecuadas ropa de abrigo, mantas o ropas
de cama, y cuántas personas se encuentran en esta situación?

● ¿Cuáles son los riesgos potenciales que amenazan la vida, la salud y
la seguridad personal de la población afectada a causa de su
necesidad de prendas de vestir, mantas o ropas de cama adecuadas?

● ¿Qué grupos sociales corren mayores riesgos, y por qué? ¿Cuál es el
mejor modo de prestar apoyo a estos grupos para que puedan
adquirir poderes?

Higiene personal

● ¿A qué artículos esenciales para atender a su higiene personal tenía
acceso una familia típica antes del desastre?

● ¿A qué artículos esenciales no tienen ahora acceso las familias
afectadas?

● ¿Cuáles son las necesidades particulares de las mujeres, las
adolescentes, los niños y los bebés?

● ¿Qué artículos adicionales son considerados social o culturalmente
importantes para mantener la salud y la dignidad de las personas
afectadas?
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Preparación de comidas y consumo de alimentos, hornos de

cocinar y combustible

● ¿A qué utensilios para cocinar y para comer tenía acceso una
familia típica antes del desastre?

● ¿Cuántas familias no tienen acceso a suficientes utensilios para
cocinar y para comer, y por qué?

● ¿A qué tipo de horno de cocina y forma de calentar la vivienda tenía
acceso una familia típica, dónde se cocinaba en relación con el
actual refugio y el área circundante, y qué combustible se usaba por
regla general?

● ¿Cuántas familias no tienen acceso a un horno para cocinar y
calentar la vivienda, y por qué? 

● ¿Cuantas familias no tienen acceso a cantidades adecuadas de
combustible para cocinar y calentar la vivienda, y por qué?

● ¿Cuáles son las oportunidades y las restricciones, y en particular las
preocupaciones en cuanto al medio ambiente, relativas a la
adquisición de cantidades adecuadas de combustible para las
familias desplazadas y la comunidad de acogida (tal como proceda)?

● ¿Qué consecuencias tiene para las mujeres de la comunidad
desplazada el que sean ellas quienes se encargan de obtener
cantidades suficientes de combustible?

● ¿Qué consideraciones deben tenerse en cuenta en lo relativo a usos
culturales y habituales y prácticas exentas de peligros?

Herramientas y equipo

● ¿A qué herramientas básicas tienen acceso las familias para
construir, mantener o reparar los refugios?

● ¿En qué actividades en apoyo de los medios de subsistencia se
pueden utilizar también las herramientas básicas para la
construcción, mantenimiento y reparación de refugios?

● ¿Obliga el clima o el entorno natural a cubrir el suelo para
mantener niveles apropiados de salud y dignidad, y qué soluciones
materiales apropiadas es posible facilitar?
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● ¿Qué medidas de lucha antivectorial, y en particular la provisión de
mosquiteros, es necesario tomar para velar por la salud y el
bienestar de las familias?
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